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Las reintroducciones, restituciones y lranslocociones son actividades que siempre han estado envueltas en la polémica, sobre todo poro otros grupos de orga-
nismos, con detractores y partidarios de lo intervención. Hoy en día, no son raros los cosos donde se han creado poblaciones artificiales de plantas amenazados ibér~ 
cas y dado el ritmo actual de los acontecimientos son previsibles más, en nuestra opinión la prudencia y el estudio han de guiar estos actividades. Lo especie conside-
rada en esta sección sirve para ilustrar el ensayo de reinlroducción con mayor tradición de nuestro ámbito. 

INTENTOS DE REINTRODUCCIÓN DE Lysimachia minoricensis J. J. Rodr. EN MENORCA 

lys1moch10 mmoncens1s fue descrita por J.J. Rodr~ 
guez Femenias de una solo localidad en Son Boter 
dentro del borroneo de So Voll. En la parle general 
de su obro más importante, Flórula de Menorca, 
Rodríguez do o entender que lo planta podría cre-
cer en varios puntos dentro del barranco, pero 
posteriormente en los anexos dejo cloro que Ion 
solo crece en un punto que califico como ' fresco y 
sombrío'. Así pues, todo parece indicar que ya en 
el momento de su descubrimiento la población de 
L. mmoncens1s debía ser muy reducido. Durante los 
años siguientes la único localidad de esto planto 
fue visitada por diferentes botánicos !Mores, Kno-
che, Fon! Guer, etc.I. En los años posteriores a la 
guerra civil, los botánicos P. Montserrat y A de 
Bolos en diferentes visitas a la localidad no logran 
encontrar ningún ejemplar. En el año 1959, en uno 
visita realizado por A de Bolos, su hijo O. de Bolos 
y P. Montserrat, se constato la desaparición de L. 
minoricensis en la único localidad conocido y se lo 
do por extinguida en la naturaleza. Afortunada-
mente, la planto se mantenía en cultivo en el Jardín 
Botánico de Barcelona y de allí se distribuyeron 
semillas a diversos jardines botánicos de Europa. 
Se han apuntado varios causas de extinción: exce-
so de recolección por los botánicos, actividad 
humana, incendios forestales, ele. Es evidente que 
el barranco de So Voll y en concreto el tramo de 
Son Boter ha sufrido cambios importantes en lo que 
se refiere o su vegetación y ecología. Los incendios 
forestales y el cese de lo actividad agrícola y gana-
dero son los factores que más cambios han provo-
cado. Puede resultar paradójico pero todo parece 
indicar que L. minoricensis en parle se veía favore-
cida por la actividad agrícola y ganadera. Como 
ya indico Rodríguez, crece en lugares frescos y 
sombríos, pero además, según nuestros observacio-
nes, no tolero muy bien la competencia de otros 
plantas de fuerte crecimiento que la ahogan fóci~ 
mente, es decir, necesito de ambientes húmedos 
pero despejados. Desde tiempos remotos en el 
barranco de So Vall, como en otros barrancos de 
Menorca, se regaba por medio de canales de pie-
dra caliza que distribuían el aguo del arroyo por 
las tierras del valle; este sistema favorecía la forma-
ción de ambientes con humedad constante todo el 
año. Por otro lado, la presencio regular de ganado 
vacuno mantenía espacios abiertos con vegetación 
bojo donde L. minoricensis podía vivir perfectamen-
te; la planto es rechazado por el ganado debido 
al fuerte olor que desprende. Con el abandono de 
los predios, el aguo dejó de circular por los cana-
les, el ganado ha dejado de postor de forma regu-
lar y lo vegetación arbustivo ha invadido los 
ambientes donde crecía. 
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Felices e¡emplares de Lys1moch10 mmoricens1s JJ 
Rodr. de uno 

de los dos poblaciones 
reintroduc1dos durante 1993 
en el borroneo de Algendor 

En el mismo año que quedó comprobado 
su desaparición se realizó el primer inten-
to de reinlroducción por los mismos botá-
nicos. A ellos les sucedieron como mín~ 
mo dos iniciativas posteriores. 
En la actualidad, desde 1993 estamos 
llevando o cabo un nuevo intento impu~ 
soda por el Jordí Botónic de Sóller. Este 
programo de reinlroducción se inició con 
la selección de quince puntos en tres 
barrancos diferentes !So Voll, Trebaluger y Algen-
dorl, o rozón de cinco por barranco. Poro selec-
cionarlos se tuvieron en cuento las escosas indico-
ciones dados por Rodríguez sobre su hábitat; ese 
desconocimiento del lugar concreto donde la plan-
to crecía y de su hábitat ha sido y es un escollo 
poro su reintroducción. 
Lo primero siembra de semillas se realizó en enero 
de 199 3; en cada sitio se dispersaron unos 
30.000 semillas 123mll, lo germinación fue abun-
dante, pero al llegar el verano quedó cloro que la 
mayoría de puntos no eran el ambiente más apro-
piado poro L. minoricensis. Las plántulas no prospe-
raban y aun regando no crecían, y al final la mayo-
ría murieron. En estos resultados también influyó la 
sequío que padecíamos aquellos años. Lo excep-
ción fueron dos puntos situados en el barranco de 
Algendor, uno de ellos se estableció improvisada-
mente el mismo día de la siembra !finalmente se 
establecieron dieciséis puntos!. Estas dos zonas len~ 
an en común: tierras profundos, frescos y sueltos. Al 
año siguiente se establecieron nuevos puntos y 
éstos se seleccionaron lomando como referencia 
los dos donde las plántulas habían conseguido 
desarrollarse; de nuevo hubo germinaciones pero 
no se desarrollaron. Quedaba claro que no acer-
tábamos con el hábitat idóneo poro L. minoricensis. 
A pesar de todo, al tercer año conseguimos uno de 
los objetivos planteados: obtener semillas de plan-
tos crecidas en la naturaleza. Se recolectó uno 
parle de las semillas y la otro se dispersó de formo 
natural. Con las recolectados se establecieron tres 
nuevos lugares, eligiendo ambientes húmedos y 
frescos a lo largo de todo el año. En uno de ellos 
los plántulas crecieron y se desarrollaron. 
En el año 1996 incorporamos uno nuevo expe-
riencia: la introducción de plantos adultos micorr~ 
zodas, que fueron proporcionados por la empresa 
BIORRIZA. Estas plantos se introdujeron en tres pun-

los distintos, donde anteriormente ya habíamos rea-
lizado siembras. Se plantaron siete ejemplares en 
coda sitio. Los plantos micorrizadas parecían tener 
uno mayor facilidad poro arraigar, incluso planlo-
das bien avanzada la primavera como hicimos 
nosotros. Lo mayoría florecieron y fructificaron el 
mismo año de su plantación. 
Después de cuatro años del inicio del programa de 
reinlroducción teníamos tres localidades con plantos 
adultas de L. minoricensis floreciendo y fructificando 
de formo regular cada año, pero a pesar de toda lo 
semilla que se dispersaba, las germinaciones espon-
táneas eran muy pocos o nulas y las poblaciones 
mostraban poco dinamismo. Sabíamos con · certeza 
que la semilla ero fértil, periódicamente realizába-
mos siembras en vivero obteniendo buenas germina-
ciones, además aunque las plantos se mantenían 
vivos les costaba atravesar el verano sin riegos. Aun-
que nos acercábamos, todavía no habíamos encon-
trado el hábitat ideal poro L. minoricensis. 
Ante todo esto, decidimos hacer pruebas en puntos 
situados más al interior de la isla donde las tierras 
son más profundas, de naturaleza silícea y por lo 
fonio más frescas y húmedas. Esto vez optamos por 
introducir plantos adultas procedentes de semilla 
recogida en las poblaciones donde las plantos habí-
an fructificado. Por ahora los resultados son sorpren-
dentes y esperanzadores: en estas condiciones L. 
minoricensis se desarrolla mucho más, con hojas más 
grandes e inflorescencias largas y abundantes en flo-
res, durante el verano sobrevive sin riego alguno. En 
estos puntos todavía no hemos podido observar nin-
guna germinación !los primeros se establecieron 
hoce apenas un año y medial, pero estos buenos 
resultados iniciales nos hocen tener esperanzas. 

PERE FRAGA ARGUINBAU 
Ferreries, Menorca 




